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PERSONAJES. 


ACTORES. 


LIBRADA Sra.     Lombia. 

CARLOTA Srta.    Ávalos. 

FRANCISCA Srta.    Cancio. 

0FICL\LA,  1/ Gloria. 

OFICL\LA  2." , . . .  Carriche. 

OFICLALA  3.* Villar. 

ALIPIO Sres.   Rossell. 

PATAPIO Ri'Bio. 

LUIS Mendiguchía. 

TEObORO Martí NEZ. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aalor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sos  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  pa-ses  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de   propiedad   literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Teatro, 
de  DON  FLORENCIO  FISCO ^MCH,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  représenla  una  gala  con  ventana  en  el  fondo  por  donde  se  ve 
el  mar.  Puertas  laterales.  Un  trapecio  en  cada  lado  de  la  escena.  El 
de  la  derecha  un  poco  más  elevado  que  el  otro,  tendrá  junto  á  sí  una 
escala  de  tijera.  Eo  primer  término  de  la  derecha  un  dinamómetro  de 
los  llamados  de  cabeza  de  turco.  Á  la  izquierda  una  cuna,  cerca  de  la 
cual  habrá  un  velador  coa  floretes,  guantes  de  esgrima,  caretas  y  pa- 
les. En  los  moros  panfplias.  Por  los  suelos  pesas  de  gimnasio.  Arri- 
mado á  la  pared  un  aro  de  circo  recubieito  de  papel  tirante.  Ni  una 
silla  en  toda  la  habitación. 


ESCENA  PRIMERA. 

FR.\iNCISCA  y  DOÑA  LIBRAD. \.  Aquella  se  ocupa  en  empañar 
á   en   niño  en  la  cuna. 

Librada.  (Entrando  con  resuelto  ademán.)  FranciSCa. 

Franc.    Señora. 
LisRADA.  ¡Francisca!  ¡Francisca! 
Franc.    Estoy  aquí. 

Librada.  Ya  lo  veo;  pero  te  encuentro  ociosa,  y  á  mí  nrie  gus- 
tan las  muchachas  activas. 
Frai^c.    ¿Yo  ociosa?  Estoy  fajando  al  niño. 
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Librada.  ¿Le  has  echado  por  la  cabeza  su  cubo  de  agua  fría 

como  de  costumbre? 
Fpa\c.    Se  me  ha  olvidado  hacerlo  hoy. 
Librada.  ¡Cómo!  En  castigo  do  harás  mañana  paralelas. 
Fraac.     ¡Ay!  á  mí  que  me  gusta  tanto  el  picadillo.   Perdón, 

señora;  yo  tendré  cuidado. 
Librada.  (Ap.)  ¡Pobre  muchacha!  (auo.)  Sea;  pero  evita  la  rein- 
cidencia. Yo  quiero  que  mi  hijo  reciba  una  educación 
viril.  Que  al    verlo  pasar  se  pregunten  las  gentes: 
«¿Quién  será  la  afortunada  madre  de  ese  tornero?» 
Fra>c.     «Alguna  vaca,»  se  responderán. 
Librada.  Y  en  cuanto  dejes  de  criarlo,  se  lo  confio  á  Monsieur 

Paul. 
Fra>c.    ¿Al  maestro  de  gimnasia  de  usted? 
Librada.  ¿De  usted?  Di  tuyo,  de  las  oficialas,  de  Carlota  mi  hi- 
ja y  del  grandullón  de  Teodoro,  que  es  ya  un  verda- 
dero atleta.  El  orgullo  de  esta  venturosa  madre. 
Franc.    ¿y  por  qué  quiere  usted  que  Monsieur  Paul  me  ens  e- 

ñe  ahora  á  tirar  el  palo? 
Librada.  Porque  en  tu  calidad  de  nodriza  eso  te  servirá  para 
ahuyentar  á  los  militares  en  el  paseo.  Además,  des- 
arrolla mucho  los  pectorales.  ¡Qué  gran  cosa  es  la 
gimnasia!  Sobre  todo  la  lucha.  Entrelazarse,  acome- 
terse, derribarse.  ¡Oh!  ¡Si  yo  fuera  hombre!... 
Franc.    Desgraciadamente   no  es  usted  más  que   modista. 
Dueña,  eso  sí,  del  primer  taller  de  Alicante.  ¡Ah!  Ya 
me  olvidaba...  El  correo  de  hoy.  (Dándolo  unas  cartas.) 
Liekada.¿Á  ver?  Encargos,  como  siempre.  Para  pingos  estoy 
yo,  cuando  esta  noche  preparo  un  asalto  monstruo  al 
que  está  convidada  media  ciudad.  El  espectáculo  se- 
rá único  en  su  clase.  Una  lucha  de  mujeres. 
PANC.    ¡Ay!  Pues  las  que  yo  he  visto  suelen  acabar  de  un  mo- 
do que  hay  que  cerrar  los  ojos. 
Librada.  (Abriendo  otra  carta.)  ¡Oh,  dícluí!  Carla  suya.  Retrasada. 

Llega  hoy. 
FRA^c.    ¿Quién?  ¿El  amo? 
LiRPADA.  ¿Qué  me  importa  á  mí  de  tu  amo?  El  alíela,  el  Hércu- 


les  que  espero.  El  PeñÓQ  de  Gibraltar. 

Frakc.    ¿El  que  nos  tomaron  los  ingleses? 

Librada.  Ignorante.  Un  gimnasta,  un  luchador  sin  rival  que 
trabaja  ahora  en  Madrid,  y  cuyo  concurso  he  solicita- 
do .  Será  de  los  nuestros. 

Franc.  Pero  diga  usted,  doña  Librada:  si  llega  el  soücr  de 
improviso  y  ve  todo  este  tenderete. 

Librada.  No  lo  espero.  Está  de  compras  en  Francia.  Y  además, 
¿crees  que  puede  inspirar  temor  á  una  mujer  como 
esta,  un  hombre  sin  bicepsos  como  mi  marido?  Pero 
esta  Carlota  que  no  acaba,  y  tenemos  que  tomar  la 
ducha  para  emprender  el  ensayo  general.  No  hay  san- 
gre; no  h&y  sangre  en  estas  criaturas...  ¡Carlota!... 
¡Carlota!...  (vase.) 

ESCENA  II. 

FRANCISCA. 

La  verdad  es  que  el  tal  Monsieur  Paul  nos  tiene  em- 
brujadas. Y  cómo  me  gusta  á  mi  la  esgrima  del  palo. 
Hay,i  sin  embargo,  un  golpe  con  el  que  no  puedo;  y 
eso  que  he  roto  ejercitándome  casi  todos  los  puche- 
ros de  la  cocina.  Es  aquel  eu  que  se  supone  que  !a 

acometen    á    una    tres   soldados.  (Esgrimiéndose    con    un 

plumero.)  Falso  ataque  por  la  izquierda,  parada  por  la 
derecha  y  á  fondo  por  el  frente.  (Patapio  entra  y  recibe 

el  golpe  en  un  ojo,  dando  un  grito.)  ¡Ay!  El  amO.  (Vase  cor- 
riendo.) 

ESCENA  ni.  * 

PATAPIO  y  LUIS. 

Patapio.  ¡Qué  animal!  Entre  usted,  Luis.  Me  ha  vuelto  el  ojo 
de  espaldas.  Siéntese  usted,  mi  futuro  yerno.  ¡Cómol 
¿No  hay  sillas?  Voy  á  traerlas... 

Luis.       No  se  moleste  usted. 


Patapio.  Gomo  usled  guste.  ¡Qué  placer!  Volvernos  a  reunir  al 
cabo  de  seis  añis  que  faltaba  usted  de  Alicante. 

Luis.  Lo  que  ha  durado  mi  carrera  en  Madrid.  Todo  llega  en 
este  mundo,  y  al  cabo,  pues,  tengo  una  posición  social 
y  usted  posee  una  hija,  varaos  á  ver  si  se  realiza  mi 
sueño  de  dar  mi  nombre  á  Carlota;  siempre  que  ella 
me  acepte  y  la  esposa  de  usted  no  me  rechace. 

Patapio.  Ellas  no  saben  nada;  pero  no  se  desdeñarán  de  asen- 
tir á  lo  que  su  padre  de  usted  y  yo  hemos  convenido 
en  vista  de  las  simpatías  que  desde  pequeño  ha  con- 
servado usted  por  ese  ángel  de  candor  y  de  ino- 
cencia. 

Luis.  Luego  vendrá  á  hacer  oficialmente  la  demanda  oii 
nombre  de  mi  padre,  mi  tío  don  Alipio. 

Patapio.  ¿Don  Alipio? 

Luis.  El  caballero  que  venía  con  nosotros  en  el  tren  y  que 
se  marchó  á  la  Tonda  á  cambiar  de  traje.  Un  Notario 
de  Elche. 

Patapio.  Persona  muy  formal  y  rigorista  á  juzgar  por  las  apa- 
riencias. 

Luis.  Un  señor  que  no  se  ha  reido  nunca.  Es  soltero,  me 
deja  sus  bienes  y  se  ha  encargado  gustoso  de  esta 
misión,  dejando  para  ello  su  país  natal  por  la  primera 
vez  en  su  vida. 

Patapio.  Pues,  amigo  mío,  aquí  está  todo  como  ustod  lo  dejó. 
Nada  ha  cambiado. 

Luis.       ¿Sigue  usted  usando  sus  medias  de  estambre? 

Patapio.  Siempre. 

Luis.       ¿Y  Carlota? 

Patapio.  Que  yo  sepa,  no. 

Luis.       Quiero  decir,  si  está  tan  encantadora... 

Patapio.  Lo  mismo.  ¡Ah!  También  verá  usled  á  Teodoro. 

Luis.       ¿El  famoso  perro  de  Terranova? 

Patapio.  No;  aquel  era  Teodoros,  como  el  rey  ile  Abisinia.  Este 
otro  es  mi  hijo,  el  que  estaba  en  el  colegio  cuando 
ustod  salió  para  Madrid. 

Luis.       ¡Ah?  (Ap.)  Un  hijo.  Esto  merma  la  dote. 
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Patapio.  y  el  poqueñíü  que  do  conoce  usted. 

Luis.       ¿Son  tres?  (Ap.)  No  me  va  á  quedar  nada. 

Patapio.  Un  serafín.  Precisamente  aquí  está  la  cuna...  \\\\l 
duerme. 

Luis.  (Ap  )  Así  no  se  despertara,  (auo.)  No  turbemos  su 
sueño.  Déjelo  usted. 

Patapio.  (Examinando  la  sala.)  Pcpo...  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  signi- 
lican  tales  aparatos  en  un  taller  do  modista?  Mire  us- 
ted... 

Luis,       Trapecios...  Un  gimnasio  en  toda  forma. 

Patapio.  ¡Ah!  ¡Vamos!  Ya  colijo.  Los  habrá  comprado  mi  mu- 
jer para  Teodoro. 

Luis.  Probablemente,  porque,  ve  usted,  este  más  bajo  se 
sube  á  voluntad  á  medida  que  el  discípulo  hace  pro- 
gresos. 

Patapio.  ¿Y  este  otro,  qué  es? 

Luis.       Un  dinamómetro. 

Patapio.  ¡Un  dinamómetro!  ¿Y  estas  "bolas? 

Luis.  Las  pesas.  Mi  especialidad...  (Tratando  inútilmente  de  le- 

vantar las  más  gordas.)  ¡Demonio!  Con  estas  no  pue- 
do yo. 

P.\TAP10.  Á  ver  si  yo  tengo  más  fuerza.  (Se  baja  para  ccger  las 
pesas.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  TEODORO. 

TeOD.  (Entr.-t  saltando  al  paso  por  encima  de  su  padre.)  Sin  rOZarlo.., 

¡Calle!  Papá... 

Patapio.  ¿Eh?  Bribón...  Toma.  (Va  á  darle  un  puntapié,  pero  Teodo- 
ro le  coge  la  pierna  y  le  hace  girar  sobre  la  otra.) 

Teod.       ¡Daca  la  pata,  lorito! 

Patapio.  ¡Desvergonzado!  Que  me  vas  á  tirar.  (Cogiéndole  por 
una  oreja  )  ¡Sostenme! 

Teod.         ¡Ay!   ¡Ay!  (Soltando  á  su  padre.) 

Patapio.  ¿Quién  te  enseña  esas  cosas? 
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Teod.       Monsieur  Paul. 

Patapio.  ¿Monsieur  Paul?  (Á  Luis.)  ¡Pero  usted  eslá  de  pié!... 

(Á  Teodoro.)  ¡Anda  á  buscar  sillas,  granuja! 
Llis.       Es  iijútil;  si  usted  me  lo  permite  voy  á  buscar  á  mi 

tío  que  aguarda  el  momento  de  ser  presentado  á 

usted. 
Patapio.  Será  un  placer  para  mi, 
I  uis.        Pues  hasta  ahora  mismo,  (vase.) 

ESCENA  V. 

PATAPIO  y  TEODORO. 

pATAPio.  ¿Es  esa  la  manera  que  tiene  usted  de  recibir  h  su 

padre? 
Teod.      ¿Ya  empiezas  á  reñirme? 
Patapio.  ¿Dónde  está  tu  madre? 
Teod.       Por  allá  dentro.- 
Patapio.  ¿Y  tu  hermana? 
Teud.       Con  ella.  Están  tomando  duchas. 
Patapio.  ¿Duchas?  ¿Se  han  vuelto  locas?  ¡En  el  mes  de  Enerol 
Teod.       Dame  un  cigarro,  papá. 
Patapio.  ¿Un  cigarro.'* 
Teod.       De  los  más  fuertes   que  tengas.  Mamá  me  ha  dado 

permiso  para  que  fume. 
Patapio.  ¿Sí?  Pues  loma  para  que  te  compres  una  cajetilla. 

(Trata  de  darlo  un  torniscón,  pero  Teodoro  se  esquiva.) 
Teod.         Vuelvo,  (Vase  corriendo.) 

ESCENA  VI. 

PATAPIO. 

Patapio.  Pero,  señor  ¿estoy  en  el  Limbo?  ¿Qué  ha  pasado  en 
mi  casa  en  un  mes  que  hace  que  falto  de  ella?  ¡Cuánto 
embeleco!  ¿Y  qué  será  esta  cabeza  de  turco?  ¡Ah!  Tal 
vez  un  maniquí  para  probar  adornos.  Sí;  e.^o  debe  ser. 

Véame  S.    Per  ejemplo.  (Quita  do  la  caja  laoabeza  de  made- 


-"►li- 
ra conservando  en  la  mano    el  turbante.)  Se  COloca    T.]  clien- 
te dentro  de  este  aparato.     (Metiéndose  en  ci.)  ¡LVino- 
nio!  No  es  muy  cómodo  que  digamos.  Y  después  se  le 
coloca  en  la  cabeza  el  objeto  que  se  trata  de  probar. 

Verbi-gratid.  (Poniénñose  el    turbante.   Risas  dentro.)    ¡Ah! 

Las  oficialas.  Aquí  vienen;   magniíica  ocasión  de  oír 
sin  ser  visto. 

ESCENA  Vil. 

PATAPIO,    FRANCISCA  y  OFICIALAS. 

Todas.     ¡Viva  la  lucha! 

ÜFic.  1.*  No  más  costura  por  hoy. 

Ofic.  2.""  Al  diablo  los  sombreros  y  cintas.  ¡Viva  la  gimnasia! 

Todas.     ¡Viva! 

Patapio.  ¿La  gimnasia? 

Ofic.  3.^  Es  algo  más  divertido  el  hacer  cabriolas  que  el  coser 
mangas  y  puños. 

Fraxc.  Mirad  los  míos  cómo  están  de  desarrollados.  (Enseñan- 
do sus  puños.)  Pero  qué,  ¿aún  no  estáis  vestidas  para  el 
ensayo  general?  Ved  que  á  las  cuatro  vendrá  Mon- 
sieur  Paul. 

Patapio.    (Ap.)  ¿Otra  vez  Monsieur  Paul? 

Ofic.  i.""  ¿Queréis  que  nos  ejercitemos  un  poco  mientras  lauto? 

Todas.     ¡Sí!  ¡Sí! 

Ofic  3."  Juguémonos  una  libra  de  ¿ulces.  Á  ver  quien  lo  paga. 

Ofic.  2.^  No  seré  yo. 

Franc.     Ni  yo. 

Ofic.  1.^  ¿Á  qué  va  á  ser?  ¿Al  trapecio? 

Ofic.  2*  No,  á  las  pesas. 

Franc.     Á  la  cabeza  de  turco. 

Patapio.  ¡Horror! 

Todas.     ¡Sí!  ¡Sí!  ¡Al  dinamómetro! 

Ofic.  3.*  En  un  coto  de  tres  dos.  Á  la  que  marque  más.  (Ponen 

entre  todas  en  primer  término  el  dinamómetro  con  Patapio  dentro  ) 

Patapio.  (Ap.)  Van  á  esterminarme. 
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OfiC.   1.*Yo  empiezo.  (Descargando  un  g^olpo  oq  la  cabeza  de  Patapio.) 

Patapio.  (Ap.)  ¡Ay!  ¡Bestia! 

Franc.    Veintisiete  puntos  nada  más. 

OfiC.  2.'  Eso  no  es  nada.  Allá  voy  yo.  (Golpea  igualmente.) 

Patapio.  (Ap.)  Lo  que  es  el  tercero  no  lo  aguanto. 

Fra>c.     ¡Qué  miseria!  ¡Treinta  y  dos!  Ahora  verán  ustedes  lo 

que  son  muñecas.  (Remangándose  el  brazo.) 

Patapio.  (Ap.)  Esta  me  pulveriza. 

Franc.     Si  no  marco  trescientos,  no  vale. 

Patapic.  ¿Trescientos?  ¡Á  la  guardia! 

Todas.     ¡Ay! 

Fra.nc.     ¡El  turco  que  habla! 

Patapio.  (saliendo  de  la  caja.j  Y  que  os  va  á  ajustar  las  cuentas. 

Todas.  ¡El  amo!  Huyamos.  (Sc  echan  acorrer  todas.  Patapio  consi- 
gue   coger  á  Francisca.) 

ESCENA   VIII. 

PATAPIO  y  FRANCISCA. 

Patapio.  Ya  tengo  una. 

Franc.     ¡Señor! 

Patapio.  ¡No  está  mal!  ¡Te  parece  á  tí  que  yo  te  papco  el  salario 
para  que  me  des  hagas  á  golpes  el  occipucio?  (Quitándo- 
se el  turbante  que  deja  sobre  el  dinamómetro.) 

Franc.  Yo  no  sabía  que  era  usted.  Como  tiene  usted  la  mis- 
ma cara  que  el  monigote.  (Retira  el  dinamómetro  restable- 
ciendo en  él  la  cabeza  con  el  turbante.) 

Patapio.  ¡Insolente!  ¿Es  así  como  llena  usted  sus  funciones  de 

nodriza?  (Se  oye  llorar  al  niño,  y  se  dirige  á  la  cuna.)  Y  en- 
tretanto la  criatura  bramando  como  un  toro.  ¡Pobre- 
cito  mío!  ¡Ajóo!  ¡dale  un  beso  á  papá!  (Retirándose  de  la 
cuna  con  una  mano   puesta    sobre  un   ojo.)    ¡Canario!  fílQ  ha 

hecho  ver  las  estrellas.  ¿También  aprende  este  gim- 
nasia? 

Franc.     No  señor,  es  que  sin  duda,  echa  de  meaos  su  bono. 

Patapio.  ¿Qué  baño? 
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Franc.  Uq  cubo  de  agua  fría  que  le  echamos  todas  las  maña- 
nas por  la  cabeza. 

Patapio.  ¡Pobre  hijo  mío!  ¡Qué  barbaridad! 

Fra.nc.     Si  es  muy  bueno,  eso  se  llama  la  hidroserapia. 

Patafio.  Pues  te  la  propinas  tú.  Cuidado  conque  vuelvas  á 
hacer  eso  con  la  criatura. 

Franx.  Digo,  digo.  Pues  poco  me  reñiría  la  señora  si  la  des- 
obedeciese. Ahora  mismo  voy...  (cogiendo  ai  niño  en 
brazos.) 

Patapio.  No  irás. 

Franc.    Como  que  me  lo  va  usted  á  impedir. 

Patapio.  ¡Detente!  ¡Monstruo! 

Fra^c.    Que  se  quite  usted  de  delante. 

Patapio.  ¡Atrás!  (Poniondo  delante  de  la  puoi-ta  el  aro  de   papel.)   PdSa 

si  le  atreves. 

Fra>'C.  ¡Aritos  á  mí!  ¡Señora!  ¡Señora!  (Desaparece  rompiendo  el 
aro  de  papel  por  un  lado,  mientras  que  por  el  otro  aparecen 
abriendo  otro  boquete  Librada  seg'uida  de  Carlota.) 

ESCENA  IX. 

PATAPIO,  LIBRADA  y  CARLOTA. 

Librada.  ¿Qué  ocurre? 

Carl.      ¿Qué  pasa? 

Patapio.  (Asombrado.)  Pero  señores,  estoy  en  mi  casa  ó  en  un 

manicomio?  (Xira  el  aro.) 

Librada.  ¡Cómo!  Patapio,  ¿eres  tú? 

Carl.        ¡Papá!  ¡qué  alegría!  (Abrazando  á  su  padre.) 

Patapio.  Sí,  yo  soy,  pero  ante  todo... 

Carl.      Sí,  es  verdad;  ante  todo.  ¿Qué  me  traes  de  Francia? 

Patapio.  Te  traigo  un  cinturón,  pero  ante  todo... 

Librada.  ¡Un  cinturón  de  gimnasia! 

Carl.      ¡Qué  gusto! 

Patapio.  Y  unos  guantes,  pero  ante  todo... 

Librada.  Bien  vienen,  porque  mira  cómo  tenía  los  tuyos.  (Ensa- 

ñándolo  un  g'uantelete  de  esgrima  hecho  girones.) 

Patapio.  ¿Pero  qué  número  calzas,  criatura?  ¡Ah!  es  un  guante 
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fie  esgrima.  Puos  bien,  ante  todo,  anda  al  tocador  y 
ponte  muy  bonita,  porque  te  proparo  una  sorpresa. 

Las  dos.  ¿Cuál? 

Patapio.  Ya  lo  sabrás.  Déjame  hablar  con  tu  madre.  Una  gran 
sorpresa.  Me  darás  las  gracias.  Anda,  anda. 

G\RL.      ¿Qué  podrá  ser?...  Pronto  vuelvo,  papá.  (Vase. ) 

ESCENA  X. 

PATAPIO  y  LIBRADA. 

LlBR.ADA.  (Que  ha  estado  paseándose  por  la  escena  para  entrar  en  reacción, 
se  detiene  al  lado  de  su  marido.)  Y  bien,  ya  estamOS  SOloS. 

¿Xo  se  me  dice  nada?  ¿No  se  me  da  un  abrazo?  (lo  es- 
trecha entro  sus  brazos  haciéndale  perder  ei  equilibrio.) 

Patapio.  ¡Ay!  Qué  me  ahogas. 

Librada.  No  importa.  Guando  se  acaba  de  tomar  una  ducha  se 
siente  una  tan  vigorizada...  Ya  lo  ves,  no  puedo 
estarme  quieta.  Sieuto  comezón  de  romper  algo  ó  de 

aplastar  á  alguien.  (Dándole  un  ^olpe  en  la  barriga.) 

Patapio.  Cálmate,  Librada,  cálmate.  (Ap.)  Aquí  todos  rae  reci- 
ben á  golpes.  (Alto.)  He  hecho  salir  á  Carlota  porque 
tengo  que  decirte  que  hoy  es  un  gran  día  para  nos- 
otros. 

Librada.  Ya  lo  creo.  Vendrá  medio  Alicante. 

Patapio.  ¿Á  la  boda? 

Librada.  ¿Qué  boda? 

Patapio.  La  de  nuestra  hija.  Le  traigo  un  pretendiente. 

Librada  .  ;Ah! 

Patapio.  Tú  le  conoces.  Le  acompaña  un  notario  que...  verás. 
Un  joven  encantador.  No  el  notario;  el  otro. 

Librada.  ¿Y  á  mí  qué  me  importa? 

Patapio.  ¿Qué  no  te  importa? 

Librada.  Es  decir.  .  Ya  veremos.  Haié  que  lo  reconozca  Mon- 
sieur  Paul. 

Patapio.  Siempre  Monsieur  Paul.  Aquí  no  se  habla  más  que 
de  Monsieur  Paul.  ¿Quién  es  Monsieur  Paul? 
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Librada.  Un  profesor  de  gimnasia. 

Patapio.  ¿Da  gimnasia? 

Librada.  Sí;  que  nos  enseña  á  luchar  como  en  ios  tiempos  an- 
tiguos, cuando  las  hijas  de  Esparta  medían  sus  fuer- 
zas con  los  lacodemonios.  ¿i^ero  á  qué  mo  canso?  tú 
no  sabes  historia. 

Patapio.  Y  esporo  que  tampoco  le  ensoñarás  á  Carlota  prácti- 
camente ese  detalle  de  la  del  Peloponeso. 

Librada.  Á  buena  hora.  Si  da  ya  saltos  mortales  hacia  atrás. 

Patapio.  ¿Hacia  atrás? 

Librada.  Con  una  gracia,  una  distinción,  un  chic... 

Patapio.  Mira,  Librada,  hasta  hoy  he  sido  dulce  y  apacible; 
pero  ante  las  extravagancias  de  que  estoy  siendo  tes- 
ligo,  siento  que  la  cólera  se  apodera  de  mí,  y... 

Librada  .  ¿Y  qué? 

Patapio.  Que  lo  primero  que  voy  á  hacer  es  poner  á  Monsieur 
Paul  de  patitas  en  la  calle. 

Librada.  Te  guardarás  muy  bien,  tirano. 

Patapio.  Y  en  seguida  á  descolgar  todos  estos  chirimbolos... 

(Poniendo  la  escala  junto  al  trapecio  alto  y  subiéndose  á  ella.) 

Librada.  ¡Detente,  sacrilego! 

Patapio.  Basta  de  locuras. 

Librada.  ¡Vándalo!  es  mi  trapecio.  No  lo  toques.  (Abitando  la. 

escala.) 

Patapio.  Que  me  vas  á  tirar,  Librada.  (Cojiéndoíe  al  trapecio  para 

evitar  el  caerse.)  No  me  mcnceS  aSÍ. 

Librada.  ¿Desistes? 

Patapio.  No;  que  me  caigo.  (Sentándose  enel  trapecio.) 

Librada.  (Retirando  la  escala.)  Puos  ahí  te  quedas. 

Patapio.  ¿Y  como  bajo  ahora? 

Librada.  Ya  bajarás  cuando  sepas  hacer  gimnasia.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

PATAPIO,   LUIS  y  ALIPIO. 
Patapio.  Oye,  fiera.  Escucha,  esposa  desnaturalizada » 
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Llis.       Por  aquí,  tío,  por  aquí. 

Patapio.  (Ap  )  ¡Diantre!  El  notario. 

Alipio.    (De  fi-ac  )  No  sé  s¡  63  efecto  del  viaje  ó  dfíl  cambio  de 

tenipi^ralura;   pero   tengo    los  pies   tan    hinchados. 

¿Dónde  podría  sentarme? 
I.uis.       Es  la  fatiga  del  camino.  Tome  usted  un  baño  de  mar 

y  verá  usted  cómo  se  le  pasa. 
Alipio.     Eso  pienso  hacer.  Vengo  desde  Elche  acariciando  esa 

esperanza,  y  hasta  me  he  traído  un  traje  ad  hoc.  Ver  el 

mar  por  la  primera  vez  de  mi  vida.  Sepultarme  en  su 

seno,  hasta  cierto  punto. 
Patapio.  (Ap.)  ¿Quién  se  descuelga  ahpra? 
Alipio.     ¿Por  dónde  anda  don  Patapio? 
Luis.       No  sé,  Espore  usted  un  instante.  Voy  á  anunciar  su 

visita  de  usted.  (Vase.) 

ESCENA  XII. 

PATAPIO  y  ALIPIO;  luego  TEODORO. 

Alipio.  Pues,  señor,  no  puedo  tenerme  en  pié.  ¡Qué  satisfac- 
ción tan  grande  para  mí  ver  entrar  á  mi  sobrino  en 
una  familia  en  la  que...  No  hay  ni  una  silla.  En  la 
que  se  han  conservado   intactas  las  costumbres  de 

nuestros  mayores  y  el  respeto  á...  (Recibiendo  sobre  la 
cabeza  un  zapato  que  se  le  cae  á  Patapio  en  uno  de  sus  movi- 
mientos, por    g-uardar  el    equilibrio.)  ¡  Eh!    ¿LlueveU    Zapa- 

tos? 
Patapio.  Dispense  usted,  caballero. 
Alipio.    ¿Un  acróbata? 
Patapio.  No...  el  dueño  do  la  casa. 

Alipio.    ¡Cómo!  ¿Es  á  don  Patapio  á  quien  tengo  el  honor... 
Patapio.  El  honor  es  mío... 
Alipio.    ¿Pero  qué  hace  usted  por  esas  alturas? 
Patapio.  Diré  á  usted...  Yo  sufro  mucho  de  los  callos. 
Alipio.    Como  yo . 
Patapio.  No,  muclio  mis.   Y  el  médico  me  hi  aconsejado   la 

suspensión  da  los  pies. 
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Alip!o,  ¿Es  posible?  Tengo  que  hacer  el  experimento.  Pe- 
ro antes  vamos  á  lo  que  importa.  (Poaiéadosa  ios 
guantes.)  Caballero,  mi  visita  encierra  un  carácter 
oficial.  Mi  sobrino,  admirador  de  las  virtudes  de  su 
hija  de  usted,  me  ha  encargado  de  la  honrosa  mi- 
sión de... 

Patapio.  De  pedirme  su  mano.  Pues  bien,  yo  por  mi  parte  me 
permito  pedirle  á  usted  la  suya. 

Alipio.    ¿La  mía? 

Patapio.  Si. 

Alipio.     Pero  si  yo* no  trato  de  casarme. 

Patapio.  No,  es  para  ayudarme  á  bajar. 

Alipio.  ¡Ah!  Permítame  usted  que  le  lea  antes  ciertos  docu- 
mentos relativos  á  la  fortuna  de...  (No  enconti-aado  silla 
alg-una  so  sienta  sobre  el  trapecio  bajo.) 

Patapio.  Me  voy  á  desnucar.  Luego... 

Teod.      (Ap.)  ¡Hola!  ¿Papá  también? 

Alipio.    No,  no;  yo  soy  muy  íbrmalito,  y... 

Teod.  (Ap  )  ¡Galle!  ¿Quién  es  esta  momia?  ¿Se  ha  sentado  en 
mi  trapecio?  Pues  arriba  con  él.  (Da  vueltas  á  la  mani- 
lla que  hay  en  el  fondo  á  la  que  corresponden  las  cuerdas  del 
trapecio  bajo,  y  se  ve  á  este  subir  hasta  ponerse  á  nivel  del  otro. 
Hecho  esto  desaparece  Teodoro.) 

Alipio.  (Revisando  papeles.)  Títulos  de  propiedad...  No  es  esto. 
Acta  de  defunción  de...  Tampoco...  (A-arrándose.)  Pe- 
ro... ¡oh  prodigio!  Á  mí  me  ascienden.  ¿Qué  pasa 
aquí? 

Patapio.  No  lo  sé;  pero  repito  que  es  muy  bueno  para  los  ca- 
llos. 

Alipio.  Verdad  que  sí.  Noto  cierto  alivio.  Á  veces  se  ríe  uno 
de  un  medicamento  y  luego  resulta  una  panacea.  ¡Ay! 

(Ag-arrándose  para  no  caer.) 

Patapio.  ¿Qué? 

Alipio.    Nada,  que  toda  precaución  es  poca  para  no  caer...  en 

errores,  y  por  eso  quiero  leerle  á  usted. 
Patapio.  (Ap  )  ¡Qué  pesadez! 
Alipio.    ¿Dónde  he  puesto  el  borrador?  ¡Ah!  Aquí...  No...  Es 
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el  zapato  de  usted.  (Sacando  el  que  se  metió  antes  en  el  bo  - 
sillo.) 

Patapio.  Si  tuviera  usted  la  amabilidad  de  devolvérmelo... 
Alipío.    Con  [muclio  gusto  lo  haría;  poro  no  tengo  ol   brazo 

bastante  largo  para... 
Patapio.  Puos  tíremelo  usted. 
Alipío.     Allá  voy. 
Patapio.  En  tres  tiempos. 
Alipío.     Prepárese  usted.  Uno,  dos...  tres,  (u  arroja.)  ¡Ay! 

Patapio.  ¡Ah!  (Eo  su  movimiento    pierden   ambos  el  equilibrio  y  quedan 
suspendidos  do  un  brazo.) 

Los  DOS.  Favor,  socorro  ..  á  mí...  acudij^me. 

ESCKNA  Xlir. 

DICHOS,  LUIS  y  TEODORO. 

TeOD.        (Auxiliando  á  su  padre.)  Haga  USted  floxIÓn. 

Luis.       ¡Cielos!  Mi  tío.  Una  escala. 

TeOD.         Aquí  está.  (Trayendo  la  que  está  cerca.) 

Los  nos.  Pronto. 

Patapio.  Que  me  dosgajo. 

Alipío.    (Tomnndo  tierra  )  ¡Ufl  Gracias  á  Dios. 

Patapio.  (id.)  Por  fin. 

Alipío.    Caballero.  Mi  sobrino,  admirador  de  las  virtudes  de  su 

hija  de  usted... 
Patapio.  (Ap.)  ¡Qué  saluda!  (auo.)  Sí,  señor,  si;  estamos  de 

acuerdo. 
Luis.       ¿Pero  qué  hacían  ustedes  sobre  el  trapecio? 
P.\TAPio.  Discutíamos  las  bases  del  contrato... 
Alipío.     Y  hemos  convenido  en  todos  los  puntos. 
Patapio.  Lo  ultimaremos  á  los  postres,  porque  esporo  que  nos 

honren  ustedes  hoy  en  la  mesa. 
Alipío.    Con  mucho  gusto.  Pero  antes  quisiera  presentar  mis 

respetos  á  los  señores... 
Luis.       Me  han  dicho  qué  están  en  su  tocador. 
Patapio.  Pues  hoy  pasan  dos  horas  largas. 
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Alipio.  Eq  ese  caso,  me  permitirá  satisfacer  antes  un  deseo. 
Ver  el  mar.  ¿Está  muy  lejos? 

Patapio.  Aquí,  tocando. 

Alipio.  Dispense  usted  mi  impaciencia;  pero  en  Elche  no 
le  hay. 

Patapio.  Cosas  de  España.  Yo  mismo  le  acompañaré  á  usted, 

Luis.       ¿Me  autoriza  usted  á  quedarme? 

Patapio.  ¡Cómo  no!  Es  muy  natural.  Hasta  luego. 

Alipio.     Ei  mar.  El  mar.  ¿Es  muy  grande? 

Patapio.  Bastante. 

Teod.  (Ap.)  ¿Qué  otra  tostada  le  podría  yo  jugar  á  este  ma- 
meluco? (Vanse  todos  menos  Luis..) 

ESCENA  XIV. 

LUIS   y   LIBRADA   en  traje  de  g^imnasio. 

Luis.  ¿Conseguiré  por  fin  ver  á  mi  prometida?  ¡Ah!  Alguien 
viene.  ¿Será  ella?  ¡Eh!  ¿Qué  máscara  es  esta? 

LiBP.ADA.  (Sin  reparar  en  él.)  ¡Qué  Contratiempo?  TendreiTios  que 
ensayar  sin  Monsieur  Paul. 

Luis.  (Ap.)  ¡Jesús!  Es  doña  Librada.  ¿Se  ha  vuelto  loca? 
(Alto.)  ¡Señora  mía! 

Librada.  ¿Quién?  ¡Calle!  ¡No  me  equivoco!  ¡Luis! 

Luis.       El  mismo. 

Librada.  No  extrañe  usted  mi  traje.  Nuestro  profesor  de  gim- 
nasia está  ho/  ausente,  y  tengo  que  reemplazarlo, 

Liis.  No  importa  eso.  Su  esposo  de  usted  la  habrá  enterado 
ya  del  objeto  de  mi  viaje... 

Licuada.  ¿Cuál? 

Luis.       Mi  casamiento  con  Carlota. 

Librada.  ¡Cómo!  ¿Es  usted  el  candidato?...  (Observándolo.) 

Luis.        Me  atrevo  á  esperar  que  .. 

Líbrada.  Poco  á  poco.  No  hay  que  proceder  de  ligero. 

Luis.        ¡Cómo!  Mi  fortuna... 

Librada.  Sí...  allá  se  irá  con  la  de  mi  hija.  Pero  en  condiciones 
físicas  lo  es  usted  manifiestamente  inferior.  Ella  es 
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vigorosa,  robusta;  y  usted,  por  ol  contrario,  es  en- 
clenque, raquítico... 

Luis.        ¿Yo? 

Librada.  Un  alfeñique,  vamos. 

Lcis.        ¿Cómo  alfeñique? 

Librada.  Y  para  mí,  amigo  mío,  la  fuerza,  la  pujanza,  lo  '?s 
todo. 

Luis.        ¡Pero  señora!... 

Librada.  Á  ver;  ande  usted  un  poco,  (Lnis  da  aigunrs  pases  con 
extrañeza.)  que  vo  lo  examine.  Nada,  no  tiene  hom- 
bros. Los  omoplatos  hundidos.  Parecen  unas  aletas 
do  jilguero.  Estornude  usted. 

Luis.       ¿Que  estornude?  Pero  si  no  estoy  constipado. 

Librada.  Aquí  hay  rapé.  Tome  usted  un  buen  puñado.  Asi. 

(Tomando  un  polvo  y  estornodando  ruidosamente.) 
Luis.  ¡Jesús!  (Xcman'ío  uno  á  su  rez  y  produciendo  un  débil  estcr- 

nudo.) 

Librada.  Esto  no  es  chicha  ni  limoná.  (Le  escucha  el  pecho  y  u» 

espaldas  aplicándole  el  oído.) 

Luis.        (Ap.)  ¡"".uidado  si  está  impertinente! 

Librada.  ¡Ca!  No  tiene  más  pulmones  que  un  mosquito.  Lo 
siento  mucho,  caballero;  pero  u.-ited  no  será  el  marido 
de  mi  hija. 

Luis.  (Encolerizado.)  ¿Gómo  quc  uo?  Tongo  la  palabra  de  don 
Palapio.Las  cosas  están  ya  muy  adelantadas  para  re- 
troceder. Esto  es  burlarse  de  uno,  y  de  mí  no  se  río 

nadie.   (Andando  con  agitación  ) 

Lierada.  ¡Cómo  hombrea!...  Rien. 

Luis.       ¡Ah!  |si  las  cosas  se  arreglasen  á  puñetazos!  (Dando 

uno  en  el  dinamómetro.) 
Librada.    (Asombrada  al    ver    los  puntos    del  cuadrante.)  ¿Qué?  ¡CUa- 

trocientos  puntos!  ¡Y  Monsieur  Paul  nn  pasa  nunca 
de  trescientos  cincuenta.  ¿Tan  forzudo  os  usted? 
Luis.        (Furicno.)  Cuando  se  me  excita,  levantaría  en  peso  la 

cordillera  de  los  Andes.  (Cogiendo  Us  pesas  más  gordas  y 
•levándolas  sobre  su  cabeza.) 

Librada.  ;0h,  asombro!  Monsieur  Paul  no  puede  con  esa  pesa. 
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¡  Tan  raquitico!  Tan  feo,  y...  tau  Hercúleo.  Un  abra- 
zo, Luis. 

Luis.       (Atónito.)  ¿Qné? 

Librada.  Es  negocio  concluido. 

Luis.       ¿Cuál? 

Librada.  El  de  la  boda. 

Luis.       ¿Es  posible? 

Librada.  Si:  tomará  usted  parte  en  nuestras  lucbas  do  hoy;  y 
si  me  derriba  usted,  suya  es  Carlota. 

Luis.        Pero... 

Librada.  Allí  la  tiene  usted  en  el  jardín.  Le  autorizo  a  usted 
á  que  principie  á  hacerla  la  corte. 

Luis.       Tanta  bondad... 

LiBIíAÜA.  ¡Cuatrocientos!  (Se  levanta  del  suelo  al  darle  un  abrazo  y  io 
pasa  al  lado  opuesto.  Luis  atónito,  recobra  el  equilibrio  y  rase.) 

FSCENA  XV, 

LIBRADA;   luego     ALIPÍO    en    traje  de  baño. 

Luis.  Yerno  incomparable,  mi  sueño,  mi  desiderátum.  Ha- 
ré que  midan  sus  fuerzas  con  el  célebre  Peñón  de 
Gibraltar.  Por  cierto  que  me  inquieta  su  tardanza. 
Hace  una  hora  que  debiera  haber  llegado.  (Se  entretie- 
ne en  levantar  unas  pesas  de  modo  que  no  repare  hasta  el  mo- 
mento oportuno  en  Alipio  que  á  s-i  vez  no  lo  apercibe.) 

Alipio.  Francamente,  estas  son  bromas  muy  pesadas.  Estaba 
á  punto  de  zambullirme  en  el  mar,  cuando  pasa  por 
delante  de  mis  narices  un  galopín  cargado  con  mi  ro- 
pa. Me  echo  á  correr  tras  él,  pero  sí...  cualquiera  lo 
alcanza.  ¿Habráse  viSto  descaro  igual?  Por  fortuna 
reconocí  la  casa  y  vengo  á  que  don  Patapio  me  preste 
algo  con  qué  cubrir  mi  desnudez. 

Librada.  Nada,  no  viene...  (viendo  á  Alipio.)  ¡Ah! 

Alipio.    (Reparando  en  Librada.)  jDemonio!  ¡Qué  adefosio! 

Librada.  (Ap.)  Es  él...  El  peñón...  comprendo...  me  preparaba 
una  sorpresa,  (auo.  )  Sí,  sí,  amigo  mío;  estoy  al  cabo 
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lle la  calle. 

Alipio.     (Ap.)   ¡Cielos!  ¡Esa  vez!  Es  una  mujer...  ¿Dónde  me 
escondo? 

Librada.  (Ap.  Observándolo.)  Delgado...  Pero  nervio... 

Alipio.    Ruego  á  usted,  señora,  que  me  dispense... 

Librada.  Al  contrario. 

Alipio.     Mi  traje... 

Librada.  Es  el  símbolo  de  la  fuerza  combinada  con  la  habilidal. 
Le  esperaba  á  usted  con  impaciencia. 

Alipio.    ¿De  veras? 

Librada.  ¡Digo!...  Nos  veremos  las  caras,  (como  retándole  en  ci 

colmo  de  su  alegría.) 

Alipio.     (Ap.)  ¿Me  provoca? 

LiHPADA.  Ya  me  parece  hallarme  sobre  el  terreno. (so  resttie-a  las 

manos  en  el  suelo  y  toma  la  g'uardia  del  luchador.  Asombro  en 
Alipio.  En  seg'uida  se  pone  á  girar  en  derredor  de  él  esperando 
el  momento  de  atacarlo.  Alipio,  inquieto,  gira  alrededor  de  e'la 
para  esquivarla. 

Al!P10.     (Ap.)  ¿Por  qué  da  vueltas  alrededor  de  mi?  Me  tieae 

contuso.  (Librada  pugna  por  cogerle  las  muñecas  que  él  retira 
sucesivamente   como    si    jugasen   al  calientamanos,  y  acaba  per 

apoderarse  de  una.)  Seíiora,  suéltcmc  iisted  ¿Qué  SO  pro- 
pone hacer  conmigo? 
Librada.  Si...  finja  usted  asombro...  Es   que  me  quiere  usted 

dar  ventaja...  (Con  la  otra  mano  Librada  le  coge  por  el  cuello 
y  se  lo  atrae.  Alipio  asustado  baja  dos  veces  la  cabeza  para  desa- 
sirse, lo  que  logra  á  la  tercera  con  una  brusca  sacudida.)   ¡  Ah! 

¡que  maestrazo!  (Entusiasmada.)  Coooce  todos  los  recur- 
sos... Ahora,  usted.  (Vuelve  á  tomar  la  guardia  y  lo  espera.) 

Alipio      (Ap.)  ¿Pero  esto  es  una  mujer?...  ¡Ay!  Me  da  miedo. 
Librada.  ¡Vamos!  Una  embestida. 
Alipio.    ¿Una  embestida?  (Ap.)  ¿Por  quién  me  toma? 
í.iBRADA.  Y  nada  de  contemplaciones.  Yo  soy  un  castillo.  (Vueive 

á  girará  su  ah-ededor.  Para   escitarle  le  da  golpes  sobre  el  hcm- 

bro.)  Atáqueme  usted. 
Alipio.     (Ap.)  Está  loca. 

Librada.  Sin  reparo.  (Dándole  un  puñetazo  en  la  frente.) 
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Alípio.     (Ap.)  Ahora  me  poga...  ÍAito.)  Señora...  ¿Quiere  usteí 
dejarme  en  paz? 

Librada.  Bromista...  (Le  agarra  el  brato  derecho.) 

ALlPlO.      Que  me  duele  mucho...  (Librada  le  hace  pasar    por  encima 
de  ella  y  lo  derriba.) 

Librada.  Victoria.    Ha   tocado  el  suelo  con  las  espaldas.  ¿Qué 

triunfo? 
Alípio.     ¡Socorro!  ¡Favor!  Á  la  guardia... 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  PATAPIO,  LUÍS,  CARLOTA,  LAS    0F1CL\LAS,  lue- 
go TEODORO  y  FRANCISCA.  Toda  Hs  mujeres  en  traje  d^j  gimnasio. 

Patapio.  ¿Qué  gritos  son  esos?  ¿A  quién  matan? 
AliPíO.     Á  mí 

Todos.       ¡Ah!     (contemplando  el  cuadro.) 

Patapio.  ¿Qué  veo?  Lihrada. 
Alípio.     (Ap.)  La  suegra.  ¡Pobre  sobrino  mío! 
Patapio.  ¿Y  usted,  don  Alipio?  Un  notario,  un  hombre  formal... 
Librada.  (Apa)  El  tio  de  Luis...  Qué  decepción. 
Al!pio.     Señora,  estoy  confundido. 
Luis.       Tío  do  mi  alma...  ¿Usted  en  ese  traje?... 
Alípio.     No  es  culpa  mía.  Un  granuja  me  ha  robado  el  mío. 
¡Oh!  si  lo  tuviese  entre  mis  mauos. 

TeOD.         (Con  el  frac,  el  pantalón  y  el  chaleco  de  Alipio  al  hombro,  piO" 

gonando.)  Quieu  tiene  ropa  vieja  que  vender... 
Alipio.    Tunante.  Ese  ha  sido. 
Todos.     ¡Teodoro! 
Patapio.  ¡Mi  hijo!  Suelte  usted  eso,  bribón. 

TeCD.  (Soltando  la  ropa  y  echándose  á  correr.)  A  que  110  me 
pillas...  (Vase.) 

Alipio.  (poniéndose  el  frac.)  Ya  estoy  más  presentable,  (álcís.) 
Voy  á  terminar  tu  negocio.  Dame  tus  guantes.  (Ponién- 
dose uno  de  los  que   lo  presta    Luis.)  Soñora....  (Á  Patapio) 

Déjeme  usted  su  sombrero.  (Patapio  le  da  su  gorro.)  Se- 
ñora... (Ap.)  Es  un  gorro  ,.  lo  mismo  da.  (auo.)  Se- 
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ñora...  Mi  sobüno,  admirador  de  las  virtudes  de  su 
hija  de  usted.  . 
Librada.  ¡Oh!  Si...  será  mi  yerno. 
Todos.     ¡Ah! 
Carl.      Mamá... 

L'BRADA.  ¡Cuatrocientos!  hija.  ¡Verás  qué  puuo! 
Fra-nc.     Señora,  señora. 
Librada.  ¿Qué- ocurre? 
Franc.     Un  parte  telegráfico. 
Librada.  ¡Á  ver!...  (Lo  abre.)  ¡Horror!' 
Todos.     ¿Qué? 

Librada,  El  Peñón  de  Gibraltar  está  enlormo. 
Todos.     ¡Oh! 
Patapio.  ¡Cómo! 

Librada.  Ya  presumía  yo  que  nunca  sería  nuestro.  Está  pos- 
trado en  cama  con  un  reuma  inflamatorio. 
Alipio.    ¿Qué  tiene  reuma  el  Peñón  de  Gibrallar?  Es  claro,  so 

pasa  la  existencia  metido  en  el  agua,.. 
Librada.  Más  no  por  eso  el  cartel 

se  altera  de  la  función: 

aquí  guarda  otro  peñón  (Por  eiia.) 

para  reemplazar  á  aquel. 

Y  si  enojos  no  te  causo, 

tú  que  tu  indulpiencia  es  mucha, 

ven  público  á  ver  la  lucha, 

y  hazme  veacer  con  tu  aplauso. 


FIN. 
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